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El almirante Cristóbal Colón
era el alma de la empresa, pero
Martín Alonso Pinzón era su
brazo derecho y a no ser por él
y su demostración de lealtad y
solidaridad con el Almirante en
los momentos difíciles no
hubiera podido llevarla a cabo.
Para los vascos como Juan de
la Cosa y los andaluces herma-
nos Pinzón, Colón seguía sien-
do un extranjero.

A las 2 de la madrugada, el
marino Rodrigo de Triana de la
“Pinta”, dio el grito de “tierra”.
Cuando salió el sol los espa-
ñoles se encontraron con una
isla llena de árboles muy verdes
con arenas blancas y aguas
color esmeralda transparentes y
poblada habían llegado a lo que
hoy conocemos como archipié-
lago de las Bahamas se cree que
es la isla de Guanahaní o San
Salvador. El Rey de España y

el mismo Colón habían prome-
tido recompensas especiales al
primero que viera tierra, tiempo
más tarde el reclamo lo hizo
para sí mismo el Almirante
Colón ante el Rey aduciendo
que él había visto señales y una
luz más temprano esa noche.

Colón  todavía no sabe si va
atracar en una isla o en un con-
tinente. Pero está convencido
de que, al salir el sol, pondrá
pie en una tierra dependiente de
la autoridad del Gran Khan,
bien sea una isla de “Catay” en
la China, bien una punta
adelantada de “Cipango”, el
Japón Colón y los hermanos
Pinzón bajan a tierra donde
plantan el estandarte real y dos
banderas con la cruz verde y sus
espadas.

Colón se arrodilló y besó la
tierra, lo imitaron sus capita-
nes y marineros, tomando po-
sesión de dichos lugares en
nombre de los Reyes de Espa-
ña. Colón llama “indios” a los
habitantes nativos creyendo
que había llegado a las Indias
anotándolo en su cuaderno el
Notario y Escribano Real de la
armada Rodríguez de Escobe-
do quien levantó el Acta Nota-
rial del histórico aconteci-
miento.

El cronista López de Gó-
mara nos dice:

“El Descubrimiento es, des-
pués de la venida y muerte de
Cristo, el hecho más grande
que recuerda el género hu-
mano”.

Sabemos que hasta 1492, ni
vikingos, fenicios, polinesios,
egipcios, celtas, bretones, chi-
nos o marinos vascos, pensa-
ron en aquellas tierras como un
lugar para vivir permanente-
mente. Nadie había ido allí pa-
ra quedarse. Pero a partir de
1492 comenzó el éxodo con
otro proyecto de vida, con otro
sentido de la historia. Los in-
mensos territorios y sus islas
fueron poblándose de los fru-
tos del multimestizaje. Gentes
de diferentes etnias como in-
dios europeos y africanos,
serían ya, nunca más, los
hombres y tipos que fueron,
más bien de estas nuevas etnias

saldrían hombres fuertes que
ayudaron a incorporar la Amé-
rica al cristianismo y al mesti-
zaje cultural, lingüístico y filo-
sófico al mezclarse su sangre,
sus almas, sus palabras, sus
creencias, supersticiones, cos-
tumbres, sentimientos, con sus
penas o alegrías, entrando de
esta forma a la Historia Univer-
sal de la mano de España.

28 de Octubre de 1492
Colón continuó hacia otra

isla que los naturales llama-
ban Cuba y él denominó “Jua-
na”

 Días más tarde el 2 de no-
viembre, convencido de que
había llegado al continente
asiático, mandó a desembarcar
al judío Luis de Torres intér-
prete de árabe, caldeo y hebreo
para localizar la Corte del Gran
Khan y presentarle sus respe-
tos, pero regresaron sin lograr

dichos propósitos, por lo cual
continuó su viaje explorador.

24 de Diciembre 1492
Colón llega a una bella isla

que los naturales llaman Haití
(isla de montañas) y la bautizó
con el nombre de La Hispa-
niola.

16 de Enero de 1493
Colón inicia el viaje de re-

greso a Europa capitaneando
“La Niña”. Una violenta tem-
pestad o huracán estuvo a pun-
to de hundirlos, allí perdió
parte de los memoriales.

En su intrépido viaje de ida
invirtió 33 días y en el de re-
greso 28, por todo junto con las
estadías en el Nuevo Mundo y
Portugal, Colón invirtió 224
días en su primera gran aven-
tura y recorrió más de 4,250
kilómetros náuticos (verdadero
récord para su tiempo).

15-18 de Febrero de 1493
Cristóbal Colón escribe a los

Reyes de España su llamada
“Carta de Barcelona”.

Cristóbal Colón desde San-
ta María de las Islas Azores en
territorio portugués donde es-
taba retenido investigándolo el
gobernador y además haciendo
reparaciones, a bordo de su ca-
rabela escribe una carta la que
envía con un correo desde Lis-
boa a los Reyes de España, que
estaban en ese momento en
Barcelona. Les anuncia sus
descubrimientos, la carta de
Cristóbal Colón en una de sus
partes principales dice:

«...Señor porque sé que ha-
bréis gran placer de la gran
victoria que Nuestro Señor me
ha dado en mi viaje os escribo

ésta por la que sabréis como en
veinte días pasé a las Indias
con la Armada que los Ilustrí-
simos Rey y Reina nuestros
Señores me dieron, donde yo
hallé muchas islas pobladas
por gente sin número, habien-
do tomado posesión de ellas
para sus Altezas, con Pregón y
con Bandera Real extendida no
siendo contradicho...”.

Finales de Febrero
La nave “La Pinta” consi-

derada el mejor velero de las
tres al mando de Martín Alon-
so Pinzón, evitando las tor-
mentas llega por la ruta del Mar
del Norte al Puerto de Bayona
en España.

El Capitan Alonso Pinzón
viene enfermo, se agrava y fa-
llece a las pocas semanas de
haber arribado y no puede acu-
dir a la cita con los Reyes para
dar su versión del viaje de des-
cubrimiento, lo que definitiva-
mente beneficia a Cristóbal
Colón.

El éxito del primer viaje no
fue llegar a América como ya
hemos dicho, sino regresar de
ella. Lo realizó Colón con las
dos carabelas que le quedaban,
a partir del 4 de Enero pasado.
Cogió los vientos dominantes
que le llevarían a las Islas Azo-
res el 15 de febrero, donde se
“dice sin confirmar” estuvo re-
tenido unos días y luego libe-
rado partiendo para  Palos de
Moger, quien llega triunfante
con la  Carabela Niña. Ya en
España se puso en camino  pa-
ra ver a los monarcas, pero no
lo hace el viaje por mar que era
lo más rápido, sino por tierra,
atravesando España por su par-

te más larga (de suroeste a nor-
oeste), gozando del espectá-
culo de impresionar a los es-
pañoles con su epopeya marí-
tima. Llevaba un auténtico cir-
co ambulante: Papagayos, mo-
nos, indios desnudos, plumas
exóticas, alimentos raros. En-
tre los muchos que vieron el
recorrido por Sevilla fue Bar-
tolomé de Las Casas quien te-
nía 19 años y Gonzalo Fer-
nández de Oviedo, el futuro
Cronista de las Indias, que en
ese tiempo era “paje” quedó
también impresionado por su
llegada a Barcelona a media-
dos de mayo.

14-15 de Abril de 1493
Cristóbal Colón es dejado

libre y parte hacia Barcelona
para reunirse con los Reyes de
España.

15 de Mayo de 1493

Cristóbal Colón llega a Bar-
celona donde la Corte entera,
presidida por los Reyes le da
un grandioso recibimiento, la
población se vuelca a las calles
a vitorearlo. Llevaba  especies,
oro y algunos indígenas de las
islas descubiertas. Los Reyes le
otorgan el título de: “ALMI-
RANTE DEL MAR OCEANO,
VIRREY Y GOBERNADOR”,
de las tierras descubiertas y por
descubrir.

24 de Mayo de 1493
Cristóbal Colón logra el

apoyo continuo de la Corona
Española y la guía del Arzo-
bispo de Sevilla Juan de Fon-
seca.

Años más tarde el Obispo
Fonseca como Supervisor y
Administrador General de las
colonias del Imperio en Amé-
rica sustituyó el nombramiento
a Cristóbal Colón como gober-
nador y fue uno de los mayores
impulsadores de la conquista de
Nicaragua apoyando a su
protegido Capitán Gil Gonzá-
lez de Avila. El golfo de Fon-
seca entre El Salvador, Hondu-
ras y Nicaragua lleva ese nom-
bre en su honor. Colón co-
mienza los preparativos para su
segundo viaje, esta vez ya de

colonización y exploración.
25 de Septiembre de 1493
Cristóbal Colón sale en su

Segundo Viaje
Con una flota de 17 barcos y

más de 1200 hombres, material
agrícola, ganado vacuno y
caballar. El 15 de noviembre
pasa por las islas Dominica,
Guadalupe, Once Mil Vírgenes
y otra isla bautizada como
Puerto Rico. El 27 de noviem-
bre, Colón en La Hispaniola
encuentra el fuerte Navidad en
escombros y desierto, sus 39
hombres habían sido masacra-
dos y comidos.

3-5 de Noviembre
El Almirante Cristóbal Co-

lón y sus expedicionarios visi-
tan las Islas de las Antillas Me-
nores, la Isla de San Juan Bau-
tista o Puerto Rico y finalmen-
te desembarcan en una isla que
bautizan como Guadalupe (hoy
día conocida como Guadalupe)
en Honor de la Virgen de Ex-
tremadura en el santuario del
mismo nombre, patrona de los
marineros españoles de la cual
Colón era ferviente devoto y
que había visitado para po-
nerse bajo su protección antes
de partir. Años más tarde esta
devoción a Nuestra Señora de
Guadalupe fue trasladada por
los marinos españoles también
a México donde con el tiempo
sustituyó la creencia en la dio-
sa Azteca Tonatzin.
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Cristóbal Colón

Las Carabelas: La Pinta, La Niña y La Santa María

Grandioso recibimiento por los Reyes de España a Cristóbal Colón .


